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DE ACTUALIDAD 

Queremos coaceder hoy pr«ftp?^-
cia, en nuestra impre i# l l < i i s i^ f̂ e 
%^ sucesos de actualidad, á un hecho 
meiitisimo, que aaj«iuéíre|iÍia*<teiS¥i 
la mayor modestia y aunque, en apa­
riencia tenga solo un interés part icu-
kir, es, en el fondo, merecedor 4e la 
publicidad, y del elogio que con todo 
entusiasmo le tr ibutamos nosotros. 

Don José Moreno Norte, e ra cabo 
en el batallón de Artillería que guar­
nece esta plaza. Hijo de una familia 
ttodeatisima y numerosa, el joven 
militar, acaso aguardaba finalizar 
8Ü8 años de servicio para dedicarse 
¿cualquier modesto oficio con que 
atender al sustento de los suyos. Pe­
ro argüno^ dfe SUS jetes,—no hay p«-" 
ra qué ocultarlo, los distinguidos ca­
pitanes D. Federico Rodríguez Pel -
2», D. Fausto Palomo y D. Francisco 
Botella—observando las condiciones 
de inteligencia, de aplicación y de 
honradez del Sr. Moreno Norte, se 
ofrecieron gratuíts^inepte íij)r,epara.r-
lo para el ingreso en la Acadepijade, 
Segovia, yasí lo han hecho, facili­
tando á su discípulo no 90I0 la ense­
ñanza lino hasta los libros y los vaQ-
dios ,nece)?ai:;If 3 P,̂ |;a f **?i2*'̂  H.. ^^*" 
j«v ir b ; • JQ«é Í̂l<»jmo |íp#fe icqiifli;-
aando las e^>e*aüéá6 qttelenVílos bri­
llantes oficiales habia despertado, ha 
logr{^{io,.plíiza eiji la cita4a Acad^W^» 
con uno de los niimeroa ooás altos. 

El rasgo nb aciaibia,'sitió^^üe empie­
za ahí.^Ii|l^rfl^dq3pbr,|itusÍcY'fl^^ 
ros, justamente orgullosos y satisfe­
chos de sQ InMaiiva, loe demás jdfes 
y afiélales (Se Artítileí-Ia de la guarni-
cióií, han toniado «n acaéído qué tos 
enaltece; el de costear, pbí^'Mscrip-
eión, líj. ^estancí^ clet'nuávo cállete 

lín Aíia^emia 5i|' §:̂ í;pyî r *S4?f̂  „%^R; 
q«e.^ftqnil)f;ft^ft¡ofl^al. , . ; 

Éste hecfao; éoiiitoóVédort'erbcM^ 
te, rta puede (jüédar en él siíéncio. 
No^qp |an írecuentes rá̂ &gos ífe 'é¡a¡í, 
QMuj;ai^á, paja gue no ,"fP«S«zcan¡er 
comentario impreso; y habla ,tant<» y 
^n alto eti honor de los que lo i)»n 
realizado, que^no bay medio deifus* 
tíáerlo al ¿llAttsele la^opltióni E» 
^sá forma, ptbcediéttdo de ese toodo, 
es cóino se'híÉce patria. Éti fes tláéés; 
humlldesf de,donde ¿í cadete gdtóiir' 
Moreno Norte ha salido, merced á 
•as puopios «fritos jryia*rpe4 M i*po-
H de sus dj:«tiiaiinos jetea, bi» de pi-̂ O". 
dnbit éifte ejetíiplo uoa Eefteisióa i«t-
lüdable y consoladora, que se trádu< 
eirá en un mayor afecto al Cuerpo de 
A.rtiUeria, y por extensión, á todo el 
Ejércáip ^ '' '• í • 

^^ lauro y todo elogio nos parecen 
Pequeños ante rasgos como el qué, 

*P8 l^^preS. .-,, ,.. ,. ,,;: : ,;', .,..u,.;,í. 

Hfibe de it hacia aquella mansión qae se ofrecía 
cual regazo de madr^^ ja soledad mia; 
f ^ ^tj^at' l» p.«ie»U «ion íÜ Yieji&'al<}*b*% 
*" . . . • ' '* 
uo !iHpe si las golpes sünaban en espera 
de entrar en mi pasado, ó si el pasado era 
quien llamaba á mil vle}¿ puertas del corazón. 

Jote Garda Vda. 

He HestÉaBclS' 
POB TEnÉGBÁFO) 

Barcelona 17 4 las 20 
Ha continuado celebrándose la vis­

ta del proceso de IJíj^tafr^richs con 
una enorme concurrencia. 

Primeramente declararon los ins­
pectores Salgaray y Castellano, quie­
nes dijeron que habían detenido á Mi­
randa y Mataiñala; en su declaración 
no precisaron nadsv' 

Declái'ó luego Nart manifestando 
que supo que en el lugar del suc^o se 
4tal»&ba 1» featKlardfrHEtttHrSxppeed -su 

Los chicos nos hemos dividido en dos 
giupog. Uno marcha Imcia proa con un 
éetíor condestable, eucargado de ilufltrar \ 
I08 niños de cuanto vayan Viendo; él otro, 
^oii nuestro amigo Manolo GÓió^, uno, de 
los condestables más jóvenes y eéradiosós 
de nuestros barcos de guerra y con Marti 
impera, comen'áíliTOfeííVflitíír la parte de 

BM 

creencia de que éste y nadie más fué 
el autor del aten'ado. 

Bi acu34dor privadp Sr. SfllráteUa 
pide consten enactft estas deciamcio-
nes para «icar el tanto de culpa. El fis­
cal se muestra conforme y tras un li* 
jgero incidente, acuerdas-? qué consten 
bn acta y que en,vista |í^ 10̂  ocurrido 
¡le interrogue el fiscal. 
; Lasj^^íensasdirigen tambtóniá,?íart 
alg;unaa preguntas poco interesantes. 
\ Llamados Jos testigos Leandro Du-
'bin y el expolicía Memento qo qompa-
irecen. El segundo envió un certificado 
jnjédico dehailarjífi.enfermp. El Xít^in, 
ha sido multado en cijjcuenta pesetas, 
iDaspués Sj9,ha:aabido á» enc îeí̂ tra, énr; 
jíermo en el Hospital. 
! .%gMidaippnte.pi5?8tarpn,decl,4!rac;ión 
ivoî iaSj mujerío las. qjjp roan|8^taa 
Iqua, al,pasar por ia« proxiinijjades,.d^! 
p^gai- 4el a u c ^ páéFiO" dwparp!? y 
¡gritaron ¿qué pasa? í-ss decl^raeipnes, 
jde estes mujeres no aporten nada 
ínUeVp^jj ,:,:,^ ,, . , . , . ^,., ; Í K , • '̂  ' 
I José Pijtarque dice que se dio de ba­
ya !^'^^\ '$ik^0 por r̂ o í)pi|aaf Hcop»o. 
btro ŝiOCiPS.sAftftd^ q.¿6; ^ c ^ ' qu^ en 
|la üocheen que-Uivottiseir^ atentado: 
jsálió del Atetieó un ttombre provisto 

é herramientas. 

'iíékiiAo ílómez nos explica detallada-
fuente el tuncionamiento de unos canop-
¿itos cortos.Estos.de acero templado,hacen 
doc^,%p*t(;?8 por íojnuto; este^ llamado 
tejri^ver iyiceide.trejijta á treinta y cua­
tro. ¡Treinta y cuatro disparpa por minu­
to! Los niños toman apuntes de todo estb, 
de la» pjirtif^ulaíi^ladís de estos juguetes 
q^|} en un minuto, sólo eu un minuto 
pijed^n llevaf l£» desolaQJ^n á tpi! fai^^ilias, 
segaí }%yid^ de mv( hqpbres, sep^tar en 
los mares, crispados ppr la desesperación. 
Jos cadáveres de lanío y tanto mártir 
ai^ancftdq î or ^ pWria áJpiná,s llorido de 
fu n(iQ,qefío.., V. 

\ Este otr(>j4e|a qasa Víckers qpe har¿̂ ,̂  
nuesjrsk esQuádra i^tyra, es un podeld de 
ájupjfft y, d¿ MrfeCbión. Ahora yamosá íá 
batería. En la batería hay cuatro cánones 
por banda, cuatro cañones soberbios como 

con sus 

l ü i i i í i n f í j 

éoatro m^| i jc«.5egfi |5t^.^^,^ 
fundas negras, pavorosas. Y estos mons-
íruqs,, á merced de ciMlqiiiera, de un niño, 
yoQaituí en UQ.ÍQstt^t^ la tnajirte do un 
^jéroito» ; '• •:•">'•' ' ' • ' ' -r^ •• ,.-;•••,,., 

Lot tilicos; aáguen tginatitla apunte*. 
Estos' cíSmof ¿Goizáléii ""Óu torilf' á^i'^Wt 
'ía.íéiják) npe^or, Gpfly.̂ lez Onitorií* no 

tieneque yer n|^da con estos caíloneB, y 
festp 4? SJi ,̂ 9 uní^ cifra hecha que olmos 
en el café, en f^i^lqi¡ner piarte,, Lo^ que no 
pablamos visto fuera de aqui son estos 
)i;oy^9.ülep bárl^aroSj estos proyectiles e^-
ujieiifloq^pamau^s, qué aWrfl parecen 
m auoino, colocados entre unos'tubos de 
netal bajo un r«trato del Monarca, 
:ado al «rucero hace algunos años, 

¿edi-

i lV 
El retrato ha entusiasmado un poco á 

mal; el ios ciUjBüs.,«¡Qué guapo!* No está mal; e, 
pntU8iBs|no de Ips ¡cnicps ^sta en "su punto. 
La ingenuidad de loa cbicos ante la «bon-
heur» infantil que retíeja el rostro de Don 
ÍA.lfon80 y su boca de colegial y sus ojos 
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^QrflES 

^•>'J; 

K d«( 

•tts. 

UtV^liinfi 17 á las 20 
^ h a eeiébi!%idb-la procesión de la 

^m fleiiii^/iB<*ftifeaiP l%ijffliWWf ia 

j^i^ierpq.sl ĉAo m W^^0fgflr^Pn 

' Justicia y los altos palaunos, 
Las tropas formaron éií'lsi'ftáítérül 

¡[ e!%ttfj^§sft^i^fdíiaéic^óriélá»s©én»i-
ouyendo tefóá'laiJwííilantéz de la fles-

^ W^iwpM/saav^.tpS.l^tería^ y ter^.i'R 
Ĵ***>*.,̂f prpeeaión, desfilaron aiíte Su 
J* ,̂g^atíidei "¿¿talíóil aé \yaQ-ítas'y;'ra| 
í ^ ^ ^ d é l a béiierh^ríta" ''^ ' ' " "'• 
T ' ' ' ' 'I' ^ ' ' "i • " l i l l i I V i - •'• li ^ ' ; I i'i \ l i l i -

^ogjpoetag jóv^nea i i 

loi» lo añado 
J' i ! ^ i!.^?."8ia ^ noble y. campesina, sueña 

'»° éñsu'soíeáiá un viejo'énsitósmíÚio:... 

. ^iii^^ PS'lHroes í. mi alma han líetrado ' ! 

;* « ; t ^ , roI««f̂ fé J n ^ - K i M^:^'^ 
0 , ^ ¿ * ? " = ? « * w hiío dulce j ris»«ííí4S9*J 
^'^'i^ihédtkH^^iÁ q . . fcemo. p .«do. . . 

"'•k' '"'•MHi;0io-) 'i-i'.-:,' i íV,r:K .rQ 

U' Aeoiptinañando al ̂ impátréo. Pebe Moti 
da, Secretario de la J\jj(i^ prov/p^iiál ¡0%' 

jla Uf^t^ííffítiiiia éieieiadof en esta joiu-
jdad de la Enseñanza Naval y al ilustrado' 
plSirti Alpera, Director del gr&iib <^» de 
lias Escuelas Qraduad^, ^^(^ó>| visitado 
pllacotazado €Pelayo». 
< Marti Alpera y Pepe Moneada, «000)pa­
liaban á loa alumnos del citado grupo de 
las Graduadas. Era esta, por tanto, una 
visitadle initrucción, M como ,|M}uella 

# ' f ^ l ! l ' 0 ^ t e lof*i(»|aíumno8 

guido amigo don Enrique Martínez Mu­
ñoz. 

La perspectiva de esta visita al único 
acorazado d» nuestra Marina, .fi|rnjpía m 
d t t e m p ^ l i S f ^ l t f v o y 
ment 

pátiíá-iata 
tf- 4 Ig PU,erta del ÁMenal. nos he-

mo. hw^ñ gí̂ â í̂m-ási mos 
crut*ddF*íiée'"Aiy"A#í6renida8 de palme-
raft taBjBaUtá3W»|Mift«> «>lw4aSv 0% mpo 
coq»íetoOa9.q«a,Í9rSÍ*^- '^WftüHRfPfh.^e' 

reí y almacene|.̂ .;_.̂ ,_,̂ ,̂̂ ^̂ ,̂  , ,-' ^^,^ .̂.̂ ,, . , 
Bn.el embarc«Íéró,'agüai:dat)^ iíuándp' 

n}lioir%litif3ffeáori'^l Afaigb'.^ttttt ^^aktí-^ 
sacfO'lu'«tkM»Miertni^tibajé) kituttiilla,' 
sobre la superficie tersa, como la db icn la-' 
W,;«» ha d««tízfldo .-oHjwtw üosióot, heh-
jcbidsted* l9% íi« priu^y/efá, ds pift» da 

! .áíMftM.*P^lftm>H^?f/»1^ftd^ 
•al |̂ eg\̂ d̂p,j ,P-. ,"**̂ [>,SP?, ,9?™tP?'i^*í"' 
lohónyal oficial D, Seíi'n Cabejiá, que 
han tenido ppira nosojtros distiociontts y 
cordialí(fa(íéB iinpo'siWés'Ae blvidarl Los 
jsefidres'íjiitóéiiez Manchón y Cab.^d»;' sdri 
jdo4*marilif)^ (füílrJ^id'óH dé ¿iba ÜííiábÍH' 
•dad,de una esquÍ8Ítez,de>Dn «bonhótitífé*, 
íenoanttéMnwtJSflteiriitllilievlfimodl^es-
;tra «ntreyÍ8|8,ba,sellado en nuestra alma 
la ppnsideración d e t o d a l a vida. Unas 
;cuaíita8Í pálábfks/ la bri^eáa de'' ál|ftíti~ re-
odefdb á nfáeslrá t«bei^hértndfe(iati -bagi 
:ta4dá-ii)t:«nti^ iib«^il»é4ÍÉlp«fl>«s, 4«Úni-
ttivamente. 

ocio i' . • i £ l 7 H'' ;hwíía;i í i. 

^er,fpoa Jja/íífia^^q!ppéswp 1»^ 
^ooadmiméáibafm^ TÍsit|4o -la • enmara 
del Almirante, el dormitorio, reducidísi­
mo, fio pitedPlsnfta .4prmi|arÍp.)^|¡Bgo^af-
do ía Reina» elj {ley; estivo eî j este otro de 
enfrente. /. , • .;. •••, . ,,:,.., • 

Ahora la bandera! Î a bander i de com­
bate,, reisaio deMf Mamau 4^, .gpbjad^g«i 
preo qu« las de Gobad^gr», la,,?nH^ña,gio-
fciosá d«; Buestro Paíii% bpfidacla rií^mien' 
teabbre «1 paño 4e.,fatP .Mqvtisiu^P* V^* 
iráfag^ de emaióo b * <awa# «»W!«tr<> ,Qe-í̂  
rebro, una sacudida de las fíbi^^,)»a> m}^kl 
Üo del corazón á los ojos hasta nublarlos 
íi iaviat» de la bawlera roio y gual.(|a.q3e 
kflU3olÍBa «I honor ^ ni^estio ejéffd^. y , 
QaiikuMtra malina, que .opi|iipi9p(J4!! . | o d ^ 
iaa glorias de nuestra Patrl^t I*- ban^Bfft;: 
que un día aciago, teñida con relámpagos 
iieára, fuft ariüuiítrdeaoa ,fof«t<9t , ^ i | ^ ^ 
Jr«üd*riOides» b i ^ «¡t ,1^juacajífar^ 
Cuba, la bandera taates face»' wtQiieiBe, 
tantas veces gifonadá por• il<aa balas «00^; 
migas, la bandera de los héroes, de los 
tnássoiridos, d« loanuesbred'.. >. i 

. , . ; , ^ é - • - • • • • - • • • • ' 

, HeaaoR oontiavüéo viendo Ja batnis^' 
Luego las oocitiá8,̂ lofr etmaNtes, ma6»tOMi 
pedos. Aqui la enfermería, la barbería, 
juna postal tó)$i4j«^tíá<fo 4Üí ^'iuerte del 
fcore^¡'b»*'«í> *liWIo«ilrfttfeta; '̂rí "''^my • P. 
I %uÍVaiii^Ífe b ^ # t ó W d r i t éoWóf'So*' 

ppa í^,JSa'torre.8. flfM». '^9(0. # ^.olptf'i?^ 
üñoB grupos fotográficos i^ra ¡ua ,í#^jjiaí|, 
periódicos. Algunas .explicaciones más, 
if«»e*»fcá kikídeffifiíiidayyjk pocpíjt>%j0i'> 
tqldill^MfewiaSSPa'ScM! tersa fiOfi^t mi 
ago de.iste .gi«in- d»^ (Í4editfliriktyw)r. »a 
lasliza nuestro cuerpo hacia tierra. 

jAíiae^Pík^*^í^íÍi»|?aJi.eL, ffel^yg» ;fl 
.C(i4il»ñlM:^fW^á!if^íi%áesfaftoí^^., 

iesolado del eLepanto» recortapfeag IÍTÍ; 
iueta sobre el manchón sangriento del 

1 *nefi«in aíam f»b 

áiferenclarla de Santa María de Gm-
¿iav existe entre el baptíaterio y la ca-

Í
»Ula;de San Idfilíonso un no.muy puo-i 
ufldo ajgibftíjpya,hoca tjana un tosco 

^rocal de piei(|x îC^bierfo con, ung. re-̂  
éondajChaj)a de hierro., ., 
' Sobre este sencillo brocal, completa-
fnente liso y;sm ningún dibujo ó fe-
leve qU'é̂ HbS'«diga» at¿b Ú 'pasitódé 
í'iéiÁ t̂kiSVliay üná'ífjtóWsart'lJól^yéndá' 
éüyo ft^'Ofei'f ué ̂  H üstre* S^T ŝHíforo: 
" No hay cawagenero qíW%iií«^ que 
4^a'C(ud«d tieneiáibonradeisnar cuna 
ie las cuatro lumbreras áe la iglesia, 
ios preclaros Santos, San Fulgencio, 
áaa Leandro, Santa Florentina y San 
Isidoro, hijos del Duque Severiano y 
doña Teoduna ó Teodora, abuelos que 
fueron áé San Hermenegildo hí/bde 
Teodora, hermana de los cuatro san 
fos; '•''"' ' " 

Nos cuenta (a tradicaión que allá en 
^us mocedades era Isidoro un joven­
zuelo d§ ^oaso entendimiento yañ^ 
éionado á pas^r el tiempo \eyps de sus 

rm^pa y 4^ 'a casa paterna acona-
^afiado siempre de sus mucbps araí-

'^ósymuy dado á oir narraciones de 
lachos'iuerrerbs réfendóé'p|ór'líBca 
áé Itís ̂ M d o s (|ué forriiaüan ía ¿úai^i 
diá del ptóWio de s¿S* píafdreS. fiti é^tás 
y otras cosas ínütlles dejaba pasai* ef 
tiempo que debiera;dedicar al estudio, 
ocasionando con tal conducta grandes 
4i3gustd9 por parte de sus parientes, y 
ioñátantés repulsas y rep^lháéhdas; 
pót parte' dé Süá' 'phifeÉtoréss; qüüóht^' 
ni cort &&piibas rii amenaj¿áSf(uái%i*«fi' 
conseguir ni el más leve deseo de 
aprender nada, bien es verdad, que se 
Sabe de una rtianera cierta y verídica, 
que no le plugo á la Providencia darle 
e»ip^cldad ttastante para poder asimi* 

Í
irse cuanto le enseñaban ó estudiaba, 
u inconstancia ^or un lado y su ípi'" 
eza por otro, bac^an 4?! j^yen 'p Que 

¿n lá üotuálidad se llá'maun mal estu-̂  
¿iiiite. ^'/' ' '^ ^ V ' " '" '''''"' " '"• 
¡ Hartó'ya ün día ísidoi-d dé taa ámó-
tieéit&ciOnes' de r 1 úé era objetó ^ r sus 
álTegados y parientes, tomó una reso­
lución suprema, propia de sus pocos 
ificS, y abandonando la-casa donde 
jiaciera, huyó sin fumbo fijp y sin.sa-
per ciertamente á donde dirigir sus 
^^1rftVÍ^d9^;P^^r., . 
i .Lilífie y.; f9}f>M ftl 9 ,̂"ip9 P'«' donde 
berodeaban tnufchás' gentes" de mal 
vivir, marchó.á la ventura'bajo*ios 
kíalétiteáí "tá f(yá 'del Sol 'y tib ácostii tú-
i)í*MW'défcrH 'cuerpo á:íán=fárt»s cá-
hrttta*as, ;'i5̂ «oirtd̂ 8fíitió Icte'«íeííttexiel 
fcaKSftrieib ¡y tesfátlga. Dltüsíéifíoi' lejos 
del sitio donde se encontraba un fron-
loso árbol. ba|o cuyas verdes ramas 
labíá Uri pozo, y hacía allí se dirigió 
;on objeto^ d» d^soansaíf'y apagar'la 
isd qiJM9 lealoFineutaba. Apenas hubo' 
legacto,. aálifentá íSObÉesel >brocal' de 
)ied̂ r* .qtt!»»ubcí̂ eiljíp8(ai,̂ D 3ii haber 

* 

le tuvo lugar el hecho, hicieron inda-
facitfnas y recogieron el brocal, que 
ué transportado á la Iglesia Vieja y 
íolocado sBiemt̂ emente en el mismo 
ugar que ocupa en la actualidad, en-
i^^a capilla de San Ildetonso y el bap-
ifftfrio. 

F. Casal. 
«•it 

lilli i. 
; Esta mañana saldrán á hacer ejer-
éicios de tirrUAM*e,<»l'Oampo del 
iTé» Kii«kma¿^ iofeiwi«H«i|tM á^m-

im tvamwebfn c^a^tefut «tafites,. ú9i' 
primer batallón del reginiie»|o,itefeH 

Jos capitanes D. ílipóli,to Martínez 
iParras.y Q, J.o/̂ é í|ingiieft. 

trradiqlones de dártágekía' ' 

l í o í i»* lUí l 

j In -el ré6taiira<ii»-tenaplo de Santa 
^^íá4á de ADriba>inQi9atbré coaquass 

)Û ajJjgk, ppr iftqjwí..i«lre9leapp al̂ Uiij 
)0zaj5 .̂ptrp pbj^tp.coq q^^.ppiíe- s^-
;ar.aguíí,,sin encontrí^rlp. , ' 

P'úsose el joven Isidoro áhacier con-' 
i ii'déraéio'nes sobre s,ú fuga, y el pesar 
ir*deácbné\i'eJó''̂ ile Peinaría en su Bíísa 
:fiándP'*é'%ííbÍéSe rtótádd 'Su •̂ hUídá̂  
;uándo obsérî óf fcfolé-en"' eí bordé- del 
)rocal había algunas cáRSíl«á¿> -̂«Éi'au 
>a8e, quetambión era de piedra, algu-
I03pda|ffi¡lélr|(íjf^|jí«iynfo qQé^;ub-

, eto pim mékihé" léaAó énlesta 
nomehto en llegar una campesina 
:on<3U8»is '̂po2Biíáoiaí^iU8J|íleguntó 
íl; m9;̂ sg^^fta,«iJllo , ^ , habíaBiiJiec^o 
iquj3lío^cavjal̂ f',f boyps,, ajen^p^ppa-, 
^*44ó pp^,ia miíjfv,,.que j^f |»|ii^era¡s 
leí continuó roce de la áoga aóbrei la, 
ñótíra ,̂ yl8s'&égúnWós'por* cbnsiárííe 
ítíiÉlai-̂  del 'á^uiv jíuaWdó*' 'áé ¿¿haüá áH 
os pozales. AdittfÍTiíioqUitóó^wyod*-
JeverianOial*'c»hsMéf^**ííüé'1a *st^, 
leisiaterianitií ^laM^ q4<í1a piedi*a, 
labia producido a(pelláss.4M8)€ti(̂ ti)«8« 
r quê  el agua hubiese cauíaado aqi»t< 
lo»ihpyo%4 g9]pf^j%jrQt9 4 «ota,<.-y 
10 û Cjeeitp, más ,eí tuUiro Arzohi^X) 
les v^a, pii^;4^i^tra4o coni* iuz 
iívina vpívió spbre sí̂  consideriando 
lue isi él agua y'la soga íia bían venci-

'lóá la'düré'ífei de iíi ípildra, tambié.Véi 
iodtli ti-ilíHifár de ík ríidóia do stí'eh-
eWMralííhtaî cbfi el'«óntfHuo''éí*<udío; y 
in el acto dio lasgraoys^ia^ttielta'btíé^' 
la iiTOjerpcrirayBypni'geí^ apagó 

d2flél44tt#fif?SttcA|á,? pH^dMo^ 

hianos f-taaestroa iilmensa alegría, 
toando y?i le creían pardidp y. víctima 
de alguna desgracia.' . 
í 'A partir deédé é t̂e dia, püsose ál és-
juaíúf'con tal ¿hitícb y constañélávque 
llegó áser la admirac ótidé próptóá y 
extraños, y nadie ignora el puesto altí-
íiiBt) cfüe 4leí?ó á'octtpar en la Iglesia. 

StBndtí AríoMspo deiSevilla, refirió 
él̂ MO-ft ciie<ttos íámiHareé yamigoé,^ 

iD l i ; - ; ! 

TOMA ]3rDICH0S 
' Ayer tarde, ¿ las cuatro y medi^ 
én casa de nuestro distinguido amigo 
doiratnéytSares tütetnares-,- se veri-
fíoB eljitoto de láí̂ !Po»ii:ttie lUches <le 
8u belltsima y elegante hija María dé 
las Mfeñécedes,' coVí feí • distinguido c»" 
pitan de ítííantería de Séviíla nues­
tro estimado amigo don Hipólito Mar­
tines Farra. 

La boda se efectuará el día 16 del 
pró^líhó mes de Julio, y serán padrl-
hos'den Salvador Clarea y su dístin-
guiíj^'espoaa. 

t 

. 0 i(> \H, 

I En la Iglesia de santo Domingo se 
tyeriflcó ayer tí»rde á l»s cinco y coe-
ilia el bautizo del hijo d^ nuestro es­
timado amigo el ilustre ci^>itáii 4e 
ÍEnfanteria de España don Faigenoio 
jaómeiRoá. 
! Al nuevo vastago se le puso el 
noMbre de Er#éstó. 

Alatíto ttáistieron muchos invita­
ba; íít̂ dBüáifnabdó el bello sexo, qa* 
ué representado por numerbeás dís-

tíhgüi'Qal'jr' élejganté's seilbiritas.' 
Los padrinos del héhe obsequiaron 

S|plé^^l]|¿l^%epte^á I p iuYÍtadps, con 
ulces y licores. 

' HeoibaBLel̂ Sr. 0ótnez Roa y fami­
lia nueatraa-felieitaeionet. 
j i m _iHiiii [if I • h . i i i J i M I I I I i i i 

Ca-MifitUda 
1 Ka I 

Ayer se reftftrtieroQ (son profualón 
las octavillas Imunciáderas 'de ituna-
irilladá'qu#8Ci celebrará en nueeti-o 
líircd' táéWho, *! dii 'l del prótlnio gu-
| i o ; ' ' ' : ' ' • • • / ^ • - • ' • • - • • ^ ' ^ • ' ^' 

Alternan con Jaquetá, el valiente 
novillero ^uan Cecilio (Punteret) qiie 
lan brillantes éxitos está alcanzando 
én lat corft(Jsy»q|io %vii |o^adMdu-
bante la presente temporada, y su 
Intervención en' ésta de Cartagena, 
eé por éi sóiM Una garantía de que la 
fiesta ha dé "ser de'grati gala. 

Pünterét es un ítóvlllero que alcan­
zará "̂ rónUo el'ddetoraído, que me-
i-ecej «i|ítíueÉkrO*íiíicio. Torea con hi-
tetlgéBéia'y elegancia y m la última 
áuerte'itféntak morrillo de las teses. 

De- Gortijano tSenemos tateibiéa 
muy buenas noticias y 'está dejatfrfo 
BU cartel* buena altura en las pla­
zas doiide sale. < 
i Sft <Í<»DtO á Jaquet», es sobrada-

ÍE LAS DIPUTACIONES 
:• • Llano dal B«al. m 

I Per «i^fuaiféia ruifal Brun»? B»d{-
lez, fueron ayer retiradas de la venta 
)ública 4ieí! ̂ ilos de sardinas frascas, 
as cuales, después de reconoetds» 

por el liispector de carnes Sr. Ton^ , 
éste la»ma^dd entewar. 
? Recogida de armas.—Procedente» 
de los frecuentes cacheos reálizMdb'a 

{>or la ¿uafdi'a civir de este puesto, 
e han sido remitidas al Sr. Goíbíérná-

dor de la proylncia^ran número de 
firmas de todas clases^ recogidas á 
Individuos que las usaban sin la ao-
rrespoiMiente licencia. 
1 Merocen un aplauro el sa^ento 00-
inánd«áfe d« ew r̂fpüeî o y Im gaar-
días á sus órdenear por la banapafia 
emprendida para acabar en está* di­
putación cdn la gente de mal vivir. 
i Bailes.—Sabemos que sé está^'ha-
piendb preparativos para celebrar 
krandes b^iiea el día de Sájh Juan en 
la^ sociedade» de reorep de está di­
putación. 

Oii^matógrato.—Se hacen gestio­
nes por la empresa para volver á 
bontratar á la notable bailarina Jua> 
hitá'Martinezvconddda de este pú-
bltbb, entrei'ei ettal cuenta con mu­
chas sipapatias. 

moa que encomiar su bravura y de-
séosde hacerse aplaudir. « • 

81 á esto se reúne que el ganado es 
escogido y de D. José del Amo, «o-
bi'e'saliénte criador de iresea bravas, 
hay que augurar una buena tttrde pa­
ira'la'aíftiíldh;* '• '-• '̂ "••'= ^-

Éití'éni^resa ha dado una prueba 
de |att,lit^íia, hSéiettdo ana distin­
ción én el preció de la- entraba para 
jealtíálléroá y señoras. 
' A nosotros nos ha parecido muy 
bien. 
N M I \0mmma mmmtmm 
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Jülercaáo (k inttaUs 
lelegrama directo, de nuestro corre»-
\ poñsal'ñw^m CAIL T COMPASÍA, de 
: Nmcaitté-on-T)^n«: 

17 A LAS 20 

Plomo £ 13-5 
|»tata » 25 

* * « 

Cotlza^ción de i z i p c 
LOSDRKS 17. 

Marcas ordinaHa^, ton. i . TÍ-io-% 

WetnériáBé Ce r t agene i tP & «. 1.. 

l íOE JIUUO 
Año 1569.—Acuerda el Ayuntamiento 

de Cartagena que se «obre» la mucaJla de 
la Gomera que dá á Ja, mar, «por estar 
caída y ser urgente restaiiybcerla, por ha­
ber levantamiento en el reino de Granada 
de los moriscos que allí vivan». 

Año 1692.—Por real provisión de esta 
fecha, de S. M. don Carlos II (el Hechi-
lado), se concedió al colegio de la Com­
pañía de Jasús en Cartagena, an tarreno 
para ensanché del oratorio y escuelas de 
la mi9(&a, «Qi una parte del sitio que ocu­
paron las «Casas Real^», y en el cual es­
tá hoy situada la ealle de Villamattin y 
algunas casas de la misma. Era el terreno 
Cedido una parte baldío y otra perteae-
eiante á las casas del Rey, destruidas por 
Un incendio en 1642. 

Año 1773.—Por orden de S. M. tiene 
Jipy lugar en el Arsenal y en el puerto da 
Cartagena ante las autoridades snpe^ores 
de Siarina, la prueba oficial de un narro 
aparato «para hacer navegará cualquiera 
jBnibareaciónsiavéta^ ni remo»,> inven-
tade ipor Miguel'fwTMite, natnral de la 
baronía de Aieguara en el reino da Valen-
Oia^tayo res^iteáo £«0 idesgraciadOi > «l i -
dencíándose, según la opinión íaoultativa, 
k]o despreciable del pensamiento», etc. 
; Año 1858.—Intentan fqgarse varios 
penados que trabajan en la limpia del 
cauce que desagua el Almajar de Carta* 
gena en la Aigameoa, 7 dn la refriega que 
sostienen con la escolta, muiertt uno áe 
eHoa á manod del sMgento queiia manda. 

Año 1874.-^El gobaíoador oiwl de la 
proivineia de Murcúa ordena if i fc^maciÓB 
de,un expediente para justificar l,OAhejEói • 
cps y liunianitariof hecnos de les médicos 
de la Armada D, José Suarez, D. Joaquín 
Soler. D. Matías Garbo y don Agustiu Do-
méc, que al abandonar la plaza de Carta-
|i;ena las fuerzas de la República quedaron 
en éíW coto íáCBerdb'"'de SQ* jtfes, siendo 
ÍBHPS IM únicos médicos que hubo en la 

Í)lfl4ft durante el ^íio^y boeablardeo contra 
oa^mtonales que la defon^i» . ' 

a^i^ l-TT-mr mili >tTi||Tiri|-Tiiprp« 

iAUimii 
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Toroitiita.—Lo e*, y de las terri­
bles, la desencadelaada contra don 
Pascual. 

No acertamos á explicarnos qué 
extraño misterio existe para que á 
éste señpf, del que no sabemos, co­
mo vulgarmente se dice, que en su 
vida haya roto un plato, se le persi­
ga tan despiadadamente por su» c -
rreligiouarioa y aU%do8. 

Un día la Juventud Republicana, 
algunos socios por lo menos, indican 
de modo indireol» que no lo votan, 
pbligÍiÍd0|iBi^lí<ydeg# ^ retirftfse 
á, su casa, %e Qoideíf ué sacado gra­
cias á los buenos oficios de amigos 
cariñosos; otro dia Calahonda le po­
ne de un ajenjo subido en la intimi­
dad, negándolo toda personalidad en 
el partido; S. Raja también se permi­
te sus bromitas y ohiates, y de seguir 
esto, ¡el delirio, señores, el delirio! 

De ningún modo debe contiáUar 
éste ««tatiodio c<Mia8. D. Paícuftl me-


